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SINOPSIS 




			 




			Todos nos enfrentamos a desafíos ante los que es preciso actuar con calma, entusiasmo y confianza si queremos convertirlos en extraordinarias oportunidades de aprendizaje y crecimiento personal. En Resetea tu mente el doctor Mario Alonso Puig nos muestra aspectos sorprendentes y muchas veces desconocidos de la fascinante relación que existe entre el cerebro, la mente y aquello que nos sucede. Si deseamos aumentar la autoestima y potenciar capacidades como la inteligencia, la memoria, la intuición, la creatividad, el liderazgo o el espíritu emprendedor, necesitamos saber cómo despertar nuestro gran potencial dormido. 




			El prestigioso autor nos explica en estas páginas los caminos que siguen el cerebro y la mente para crear esa realidad en la que vivimos. Si anhelamos disfrutar de un mayor nivel de bienestar, prosperidad y felicidad, es preciso que sepamos influir en aquellos procesos que impactan de manera decisiva en nuestra forma de percibir, de pensar, de sentir y de actuar. Un libro imprescindible para quien quiera descubrir cómo mejorar sustancialmente su vida y ayudar a otras personas a mejorar las suyas.  
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			EL CAMINO DEL DESPERTAR 




			 




			Toda transformación comienza 




			en uno mismo 




				 


				 




			No es cómo las cosas son, 


				

			sino cómo podrían ser. 
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  Hasta que no llevemos a la consciencia el inconsciente, 




			este seguirá dirigiendo nuestras vidas, 




			y nosotros lo llamaremos destino. 




			 




			CARL GUSTAV JUNG 




	
		

	 


	 	

	 

	 	

	  


	 	

	 	

  Dedico este libro a todos mis compañeros en este peregrinaje 




			que es la vida, 




			un peregrinaje en el que con frecuencia nos perdemos, para volver una y otra vez al camino con la confianza de que 




			el día menos pensado 




			celebraremos el haber llegado, por fin, y juntos, a nuestro 




			anhelado destino. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
INTRODUCCIÓN 




			 




			Muchos de nosotros somos conscientes de que hay algo en nuestras vidas que no funciona como nos gustaría. Es como si no estuviera mal, pero no terminara de estar del todo bien, y no hablo solo de aquello que se relaciona con el tener, sino también de lo que se relaciona con algo de mucha mayor profundidad, que es el Ser. 




			Numerosas personas pueden anhelar un mayor nivel de salud, prosperidad, bienestar o felicidad. Sin embargo, también son conscientes de que para que esa mejora tenga lugar, algo debe cambiar, y de forma radical, en su manera de ser. Todos podemos reconocer de forma inmediata que hay ciertas limitaciones en nuestra forma de percibir las cosas, de pensar, de sentir y de actuar que no ayudan a alcanzar eso que anhelamos. Quien desea tener más amigos y, sin embargo, sabe que es muy tímido, no podrá ampliar su círculo de amistades si primero no supera el límite que le marca su propia timidez. Quien anhela tener una mayor prosperidad, pero considera que no es lo bastante inteligente, valiente, ambicioso o capaz, encontrará en esa visión de sí mismo su propia limitación. Todos nos manifestamos en el mundo tal y como nos vemos. Cuando decimos «yo me veo así», indirectamente estamos diciendo «yo soy así». El cómo nos vemos determina el cuánto nos valoramos, y el cuánto nos valoramos influye, a su vez, en el cómo nos vemos. Por eso, el trinomio ser, ver y valorar tiene un impacto importantísimo en nuestra autoestima y, por consiguiente, en todos y cada uno de los aspectos de nuestra vida. 




			Llamaremos persona a quien eres tú, y personaje, a cómo te ves. Por ello, para vivir de acuerdo a quien eres en realidad (persona), es fundamental que dejes de verte como quien no eres (personaje). Así, el primer objetivo será que te veas como realmente eres. El segundo elemento esencial para vivir la vida que de verdad te gustaría es que te valores en función de quién eres y no de quién te crees que eres. Si te ves tal y como eres en realidad y te valoras conforme a ello, experimentarás un salto cuántico en tu vida. ¿Qué vale más para ti, el personaje de una película o el actor o la actriz que encarna ese personaje? 




			He pasado más de treinta años de mi vida intentando comprender por qué nos complicamos tanto las cosas y, por supuesto, se las complicamos a los demás. Y me he dado cuenta de que solo una búsqueda interior seria y profunda puede dar una respuesta adecuada a nuestras más acuciantes preguntas. Para tomar nuevas decisiones en nuestra vida, primero tenemos que ver lo que todavía no somos capaces de ver. 




			Lo que me propongo ofrecer en este libro es un camino para superar las limitaciones mentales, emocionales y anímicas que no nos dejan avanzar. Me basaré en mi experiencia como médico y en mis más de treinta años de trabajo, estudio, investigación y docencia en el campo del liderazgo y el crecimiento personal. Además, utilizaremos dos elementos de gran interés y originalidad que nos permitirán construir un «puente» que nos lleve del personaje —lo que creemos que somos— a la persona —lo que realmente somos—. 




			Por un lado, utilizaré una de las metáforas más apasionantes y atractivas que he encontrado, conocida como el Camino del Héroe, cuyos principales estudiosos fueron el psiquiatra suizo Carl Gustav Jung y el experto en mitología Joseph Campbell. Por otro lado, conectaremos ese Camino del Héroe con los descubrimientos que se han hecho acerca de la estructura física en la que se asienta nuestro mundo consciente, el hemisferio izquierdo del cerebro, y sobre esa otra estructura en la que se localiza el mundo inconsciente, que está compuesta por el sistema límbico y el hemisferio derecho del cerebro. Los grandes pioneros en este campo fueron los doctores norteamericanos Roger Sperry, ganador en 1981 del Premio Nobel de Medicina por sus estudios sobre la división del cerebro, y el doctor Michael Gazzaniga, que primero colaboró con Sperry para después seguir su propia línea de investigación. Sus comentarios en este sentido son de gran interés: 




			 


			

			



			El estudio de pacientes con el cerebro dividido durante los últimos cuarenta años ha dado como resultado una serie de descubrimientos en relación con el proceso de percepción, atención, memoria, lenguaje y razonamiento. 









			 




			Otros investigadores de renombre nos acompañarán en esta apasionante labor de inmersión en el terreno de la neurociencia. 




			Cuando conectemos el Camino del Héroe con los estudios sobre las dos mentes y los distintos personajes que existen en nuestro encéfalo, se dibujará ante nosotros un sorprendente y espectacular paisaje. La simple comprensión de que existe otra realidad por explorar puede generar en nosotros cambios muy profundos y beneficiosos al producir una expansión en nuestro nivel de consciencia. Cuando por fin comprendamos qué es lo que nos pasa en esos momentos en los que no entendemos qué es lo que nos sucede, se abrirá ante nosotros un nuevo mundo de posibilidades. A partir de entonces seremos capaces de tomar nuevas decisiones que traigan a nuestra vida un nivel de bienestar y felicidad que antes nos parecía inalcanzable. 




			El proceso que vamos a trabajar y que, en forma de relato de aventuras, ya plasmé en mi libro El guardián de la verdad y la tercera puerta del tiempo (Espasa, 2016) nos dará las claves fundamentales para superar los límites mentales, emocionales y anímicos que nos impiden vivir la vida que soñamos. Asimismo, en mi libro Resetea tu mente (Espasa, 2021) ya expliqué en profundidad la manera en que las distintas partes del cerebro interactúan para generar una experiencia de quiénes somos, quiénes son los demás y cómo es el mundo. 




			El libro que ahora tienes en las manos lo he concebido como un viaje de descubrimiento y transformación. Empezaremos nuestro viaje en el mundo consciente, que es al que habitualmente accedemos de una forma directa. Estudiaremos a fondo el funcionamiento del hemisferio izquierdo del cerebro y las estrategias que este utiliza para que no conozcamos la verdad acerca de nosotros mismos. Comprenderemos también el origen de muchos de los problemas que azotan a nuestra sociedad y la mejor manera de superarlos. 




			El hemisferio cerebral izquierdo, que es en el que se asienta el lenguaje, desempeña un papel de tanta importancia en cómo conducimos nuestras vidas y creamos una determinada cultura que no podemos ignorarlo y mucho menos subestimarlo. A pesar de la indudable importancia del mundo consciente, investigadores de la talla de Sigmund Freud, Joseph Breuer o Jean-Martin Charcot se dieron cuenta, ya en el siglo XIX, de que la vida mental consciente de una persona era una parte mínima del conjunto si la comparábamos con la vida mental inconsciente. De la misma manera que la parte sumergida de un iceberg hizo que el Titanic se hundiera, el mundo inconsciente de una persona puede o bien arruinar y hundir su vida, o bien llevarla a un nuevo mundo de posibilidades insospechadas. Por eso necesitamos atrevernos a penetrar en ese «mundo sumergido», el mundo inconsciente, para descubrir la razón profunda por la que hacemos lo que hacemos y, al mismo tiempo, para lograr que el inconsciente se ponga de nuestro lado en lugar de tenerlo casi siempre en nuestra contra. 




			Cuando el mundo consciente se unifica con el inconsciente, se adquiere una nueva perspectiva, una nueva percepción de la realidad y, por supuesto, una nueva forma de ser y de estar en el mundo. Es lo que se denomina consciencia unificada. La persona toma el lugar que le corresponde y que había estado ocupado por el personaje, un personaje que ni mucho menos es único, sino que, en realidad, es un compendio de distintos personajes. A partir de ese momento de descubrimiento y revelación, quien llevará el timón de nuestra vida no será el personaje, sino la persona. De ahí su gran poder transformador. 




			Cada lector vivirá su propio viaje, que no será un viaje turístico, sino de aventura, un verdadero peregrinaje en el que nadie sabe lo que encontrará ni lo que será capaz de descubrir. Lo que sí sabemos es que si nuestro compromiso es firme y auténtico: creceremos, evolucionaremos y despertaremos a una nueva realidad. Esa es la intención que me mueve a escribir estas líneas: ayudar a despertar. 
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LA PERSONA Y EL PERSONAJE 




			 




			
No estamos a la altura de lo que somos 




			 




			Cada uno de nosotros es un regalo que el Universo hace a este mundo para poder mejorarlo. Hay algo en nuestro interior que cuando es expresado se convierte en una extraordinaria contribución. Sin embargo, son pocas las personas que se percatan de la existencia de ese don que duerme en las profundidades de su Ser y que anhela despertar y salir a la luz. 




			No hay un solo ser humano que no lleve consigo sus correspondientes heridas. Llamo heridas a todos aquellos traumas que nos han dividido por dentro, que nos ha separado de nosotros mismos, de los demás, de la naturaleza y de la vida en general. Son estas heridas las que dan lugar a los personajes que se apoderan de nuestras vidas y acaban sustituyendo a la persona; personajes como el niño herido o el ego parental, que ejercen una enorme influencia en nuestra existencia de adultos. Debido en gran medida a la forma en la que hemos sido educados, todos y cada uno de nosotros creamos una imagen, una forma de vernos que se proyecta en cada cosa que pensamos, sentimos, decimos y hacemos. Estos traumas y heridas, sobre todo cuando se han producido en la infancia, generan una sensación de soledad, indefensión, impotencia, miedo y desesperanza que nos causa un enorme sufrimiento. 




			Nuestras heridas pueden aparecer por distintas razones. Podemos, por ejemplo, habernos sentido rechazados, o no suficientemente queridos. También podemos habernos sentido torpes e inadecuados, y, lo que es más triste, sobre todo si se nos ha tratado de manera humillante, que pensemos que nos humillaban porque lo merecíamos. Cuando somos pequeños, la influencia de nuestros padres, hermanos, profesores y compañeros es enorme, porque actúan como si fueran espejos en los que nos miramos. Aprendemos a vernos como ellos nos ven, aprendemos a valorarnos como ellos nos valoran y, lo que es aún más sorprendente, acabamos creyendo que eso es lo normal. Todos terminamos acostumbrándonos a lo que nos resulta más familiar. Ya de adultos, y aunque suframos, buscaremos esa continuidad e incluso rechazaremos a quienes nos traten con respeto y consideración, ya que semejante trato no nos resulta familiar, y por eso, nos produce una gran ansiedad. 




			El cine nos presenta de una forma muy clara y visual el efecto divisor que ejercen estos traumas y estas heridas. En ocasiones, quien los provoca padece un profundo trastorno mental causado por diferentes razones. Sin embargo, a veces los causantes tan solo desean educar de la mejor manera que saben y no se dan cuenta de los inadecuados resultados de esa forma de actuar. 




			 


			

			



			En la película Brave, de Walt Disney, una joven princesa escocesa, que lo único que quiere es conocer mundo y vivir aventuras, se ve absolutamente coartada en sus aspiraciones por su madre, la reina, que insiste en que su hija aprenda las reglas de la nobleza y se ajuste a ellas cueste lo que cueste. La reina es, sin duda, una persona que se interesa por su hija, pero su forma de educar se corresponde con la educación que ella misma recibió, con los mismos aciertos, limitaciones y rigideces. El conflicto entre la reina y su hija va aumentando hasta el punto de decirse lo que nunca habrían querido decirse. Es entonces cuando se produce el desgarro de un valioso tapiz que hay en su castillo. 




			La princesa, que ha huido de este y se ha adentrado en un bosque, encuentra a una bruja que está dispuesta a hacer todo tipo de encantamientos por un determinado precio. La joven tan solo desea darle un escarmiento a su madre, pero el hechizo tiene un impacto insospechado en la reina, que se ve condenada a vivir encerrada en algo que no es. La única manera de deshacer el maleficio es reparar el tapiz que se rompió en el castillo. Cuando esto se logra, el hechizo deja de tener efecto y la relación entre madre e hija se transforma por completo. No es que a partir de entonces la reina y su hija cedan a todas las exigencias de la otra, sino que, simplemente, la relación entre ellas cambia, convirtiéndose en una fuente de alegría, serenidad, entusiasmo, descubrimiento, crecimiento y contribución. 













			 




			El Camino del Héroe que nos apela a todos —hombres, mujeres, niños y adultos— es la gran oportunidad que tenemos de reparar ese tapiz dividido y transformar así nuestras vidas. 




			Una vida se transforma cuando reconectamos con la grandeza que hay en nuestro interior y favorecemos que se despliegue y alcance su plenitud. En Brave, la reina y su hija han de reconectar con ese amor que había sido sepultado por un conjunto de reglas, imposiciones y rebeldías. Para ello es necesario que se sanen sus heridas emocionales, heridas que ni siquiera ellas mismas saben que existen, por mucho que noten sus efectos. 




			 




			GUERREROS Y MAGOS 




			 




			Todos tenemos heridas y las escondemos en los rincones más oscuros del inconsciente para no mirarlas y evitar así volver a sentir el dolor que sufrimos cuando se produjeron. No somos conscientes del precio que pagamos por ocultar esas heridas en el inconsciente y mantenerlas en un «mundo de sombras». No sanar esas heridas hace que sigamos padeciendo muchos de los bloqueos que impiden que hagamos realidad nuestros sueños y evitan que aflore nuestra mejor versión, esa que todos estamos llamados a ser. 




			El Camino del Héroe, el mismo que tuvieron que recorrer la reina y su hija, es una metáfora que nos llama y nos invita a convertirnos primero en guerreros y luego en magos. Un mago es aquella persona que tiene el mayor de los poderes, el de transformar la energía negativa en positiva. No hay mayor poder que el de convertir el dolor en crecimiento, la oscuridad en luz, el miedo en valentía y el odio en amor. 




			Pero para poder transformarse en mago, primero hay que aprender a ser guerrero, porque en el Camino del Héroe tendremos que hacer frente a difíciles pruebas y a grandes desafíos. Quien posee una mentalidad de guerrero no puede ni sentirse como una víctima indefensa ni, por supuesto, actuar como tal. Cuando hablo de ser guerrero no me refiero a ser agresivo o violento, sino a desarrollar ese poder interior que nos impide abandonar ante la dificultad o la intimidación. Son las personas con mentalidad de víctima las que permiten que los sentimientos de impotencia y de desesperanza las dominen. 
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			Un guerrero no cede ante la dificultad. Sus pies se mantienen firmes en la tierra, los hombros se dirigen hacia atrás, su pecho se expande y mantiene su mirada al frente. 




			Este arquetipo del guerrero —figura épica y metafórica— es necesario cultivarlo, porque cuando los seres humanos nos encontramos frente a algo que percibimos como una amenaza o, simplemente, desconocido, tendemos a reaccionar de forma automática, contraatacando, defendiéndonos, huyendo, o quedándonos paralizados por el miedo. Sin embargo, hay otra forma de actuar, y ni siquiera es una reacción, sino una respuesta. A esta respuesta yo la llamo fluir. Cuando una persona fluye, es capaz de conectar con la energía negativa, pero sin quedar atrapada en ella. En ese momento, el guerrero, que no se ha dejado intimidar ni ha cedido ante la prueba, tiene que dar paso al mago, la única figura arquetípica capaz de transformar la energía negativa en positiva. 




			 




			

			



			El mago me recuerda a la flor de loto. Si paseamos junto a un lago o un estanque en el que hay este tipo de flores, nos llamarán la atención no solo su belleza, sino también su pureza. Resulta sorprendente que estas flores puedan nacer incluso en el fango, en verdaderas ciénagas. De alguna manera, la suciedad que reciben la utilizan para construir su propia belleza. De ahí que la flor de loto sea uno de los símbolos —en algunas tradiciones— de la verdadera alquimia, la química del Alma. 









			 




			Otra referencia al poder transformador de la figura arquetípica del mago la encontramos en La bella durmiente, también de Walt Disney. Cuando las tres hadas rescatan al príncipe que está encerrado en el castillo de Maléfica, los guardias les lanzan flechas y aceite hirviendo, y ellas, por medio de sus varitas mágicas, transforman las flechas en flores, y el aceite hirviendo en pompas de jabón. En este sentido, no es de extrañar que el conocido psiquiatra norteamericano Bruno Bettelheim diera tanto valor a los cuentos de hadas… Incluso escribió un interesante libro titulado Psicoanálisis de los cuentos de hadas. 
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			EL ESPACIO DEL SER 




			 




			La llamada a recorrer el Camino del Héroe es una invitación a liberarnos de las fuerzas gravitacionales del yo egoico, del personaje, para adentrarnos en ese espacio de infinitas posibilidades, el espacio de la persona, el espacio del Ser. 




			Al igual que los personajes de una película viven atrapados en su guion y no pueden salirse de él, nosotros también vivimos atrapados en una narrativa, en unas imágenes, en unos sentimientos y en unos recuerdos que constituyen, en su conjunto, lo que se conoce como nuestra identidad egoica o yo egoico. Por ello, solo cuando uno descubre que es persona y que no tiene que vivir de acuerdo a un determinado personaje, atrapado en un papel concreto, también descubre que es posible vivir en libertad. 




			Nuestro miedo a la libertad no es sino el miedo de ese personaje con el que nos hemos identificado. A ese personaje nuestra libertad no le interesa en absoluto porque, si fuéramos realmente libres, él pasaría a un segundo plano, desaparecería o sería completamente prescindible. De ahí que todo el poder del personaje estribe en un único elemento, hacernos creer que somos él o ella y que no podemos aspirar a otra libertad que la que él o ella nos ofrece. 




			Recorrer el Camino del Héroe es siempre una llamada a crecer, a liberarnos, a despertar, a sanar nuestras heridas y a expresar ese don que nos hace únicos. Es también una llamada a conectar con nosotros mismos, con los demás y con la vida de una forma mucho más amplia y profunda. Es la invitación a entrar en un espacio desde el que se crea y se genera una nueva realidad, una realidad que previamente nos parecía inimaginable. Por eso hablamos de una llamada que procede del Ser, de lo más profundo de la persona, y no del yo egoico o personaje. Si procediera de este, lo que se buscaría no sería otra cosa que aumentar nuestro poder, nuestra fama y nuestra fortuna. Eso es lo único a lo que aspira el personaje, a crecer en la dimensión del tener, cuando, paradójicamente, en el mundo del tener nunca se posee bastante. Siempre se aspira a un coche mejor, a una casa superior o a más dinero. Por el contrario, en el mundo del Ser no se puede tener más Ser, sino expresar más quien ya se Es. La persona no puede ser más persona, pero sí puede mostrarse más como persona y menos como personaje. 




			Sigmund Freud hablaba con frecuencia de algo de excepcional importancia a lo que llamó ideal del yo. Con este concepto se refería a lo que la sociedad consideraba que era el personaje ideal. Este ideal del yo tiene una parte consciente y una inconsciente. Imaginemos que en una película hay un personaje perfecto con el que nuestro propio personaje no para de compararse. Todos entendemos la frustración que esto puede generar, ya que el ideal del yo deja de ser un estándar que nos sirve de referencia para mejorar y se convierte en todo lo contrario, en un recordatorio de lo imperfectos que somos y de la distancia inalcanzable que hay entre cómo somos y cómo deberíamos ser. Este juego tan pernicioso impide que valoremos nuestros talentos, capacidades y logros. Siempre nos veremos demasiado pequeños e insuficientes. Recordemos que el cómo nos vemos influye directamente en el cómo nos valoramos y nos sentimos. 




			El error no solo está en que no nos hayamos identificado con la persona que somos, sino que lo hayamos hecho con el personaje que creemos que somos, un personaje que, además, nos parece de lo más inadecuado. Por todo ello, no ha de sorprendemos demasiado que haya una gran insatisfacción en la vida de tantos seres humanos. 
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 NI EL MAPA ES EL TERRITORIO NI EL NOMBRE ES LO MISMO QUE LA COSA NOMBRADA 




			 




			
Tu comportamiento diario refleja tus creencias  




			
más profundas 




			 




			Uno de los principales obstáculos que encontraremos en el Camino del Héroe es el lenguaje. Hay tres tipos de lenguaje: el literal, que es el que utilizamos para describir las cosas; el metafórico, y la poesía, que nos habla de realidades más profundas. El lenguaje literal es el que domina el hemisferio izquierdo del cerebro. El metafórico y la poesía son procesados por ambos hemisferios, es decir, no solo los entiende el raciocinio, sino que también los elabora y capta el hemisferio derecho del cerebro. El significado de cada palabra lo captaría el hemisferio izquierdo, mientras que los elementos afectivos, visuales y contextuales, presentes tanto en la metáfora como en la poesía, los procesaría el derecho. 




			Por eso, una determinada palabra pronunciada en un contexto significa una cosa y dicha en otro significa otra distinta. Por ejemplo, el verbo «disfrutar» tiene un significado diferente según el contexto. Si decimos: «El explorador disfrutaba entrando en un territorio desconocido», la palabra «disfrutar» no tiene la misma connotación afectiva que si decimos: «Los padres disfrutaban contemplando a su hijo recién nacido». Todo lo que tenga que ver con la valoración del contexto pertenece al hemisferio derecho del cerebro. Esta es la razón que explica que las personas que no han desarrollado ciertas funciones en este nivel interpreten las frases de forma literal, pues no se dan cuenta del contexto en el que han sido pronunciadas. Si, durante un partido de fútbol, un compañero de colegio le dice a otro: «¡Qué torpe eres! ¿Cómo has podido fallar ese gol?», y el interpelado lo interpreta de forma literal, fuera de contexto, podría pensar que es torpe para todo, y no que simplemente ha cometido una torpeza durante un partido de fútbol. Entender el contexto es esencial. Por eso, cuando las personas manipuladoras sacan una frase de contexto, su efecto puede ser muy negativo. 
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			Hemisferios cerebrales 




			 




			Puesto que el inconsciente no solo está enraizado en el hemisferio derecho del cerebro y en el sistema límbico, o cerebro emocional, sino que también lo está en el cuerpo, algunos de los más grandes psicoterapeutas de la historia, como Milton Erickson, decidieron utilizar el lenguaje metafórico para llegar al inconsciente e influir en él. De esta manera fueron capaces de ayudar a sanar heridas emocionales muy profundas, favoreciendo que afloraran recursos ocultos que podían tener un gran impacto en la curación de una determinada enfermedad. Metodologías como el zen, el yoga o el qi gong también llegan, a través del cuerpo, a la dimensión inconsciente, de ahí que su práctica sea tan beneficiosa no solo en el plano de la salud corporal, sino también a nivel cognitivo y emocional. 




			Si hablamos de la poesía, seguro que muchos de nosotros hemos experimentado una profunda emoción al leer o escuchar un poema. A diferencia del lenguaje literal, la poesía puede impactarnos muy hondamente, y es por eso por lo que nos referimos a ella como el lenguaje del alma. 




			 




			CONSCIENTE E INCONSCIENTE 




			 




			Si la mente conectada con el hemisferio izquierdo del cerebro es la que conoce «el mapa», la que lo está con el hemisferio derecho es la que conoce «el territorio». Como decía gráficamente el psicólogo y lingüista Alfred Korzybski, «el mapa no es el territorio y el nombre no es la cosa nombrada». Nuestro don, nuestros mayores recursos y nuestras heridas más profundas no aparecen en el mapa, pero sí en el territorio. Por ello, el don, los recursos y las heridas están en un conocer del que no somos conscientes; es decir, un «no sé qué sé». 




			El mapa representa todo eso de lo que sí somos conscientes, tanto lo que sabemos que sabemos como lo que sabemos que no sabemos. Yo, por ejemplo, soy perfectamente consciente de que sé hablar inglés y de que no sé hablar alemán. Por el contrario, el territorio representa eso de lo que no somos conscientes con nuestra mente ligada al hemisferio izquierdo, sede de la autoconsciencia, ya que ni siquiera sabemos que existe. El territorio se encuentra en el denominado punto ciego de la autoconsciencia, es decir, que uno no ve que no ve, uno no sabe que no sabe, uno no se da cuenta de que no se está dando cuenta. 




			El territorio encierra también lo que sabemos y comprendemos en un plano más profundo, pero que no puede ascender de la mente ligada al hemisferio derecho (inconsciente) a la ligada al hemisferio izquierdo (consciente). Por eso, pasar del mapa al territorio puede producir vértigo, porque es algo así como adentrarse en la oscuridad, el silencio, el vacío y la nada. En este sentido, recordemos que cuando Alejandro Magno ya había conquistado toda Asia Menor y se disponía a seguir avanzando, a ir más allá, uno de sus generales le pidió que no lo hiciera, porque a partir de ahí se acababan los mapas. Alejandro Magno decidió que los ejércitos mediocres eran los que se quedaban dentro de los mapas y que solo los más preparados exploraban lo que había fuera de ellos. Y así sucedió. Cuando Alejandro Magno fue más allá, encontró un territorio hasta entonces desconocido: la India. 




			La mente del hemisferio izquierdo quiere convencernos de que el mapa que nos muestra es igual al territorio y que, por consiguiente, todo lo que existe está contenido en dicho mapa. No hay nada más. 




			Pasar de la mente del hemisferio izquierdo a la del hemisferio derecho genera una enorme resistencia interna, porque la mente del primero lleva mucho tiempo —la mayor parte de nuestra vida— haciendo lo posible para que esa otra mente «extraña, incómoda e incomprensible», la del hemisferio derecho, no envíe sus mensajes a nuestra consciencia. Por eso estamos tan divididos internamente. Es como si la mente conectada con el hemisferio derecho fuera primero repudiada y después olvidada. 
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